


Había una, dos, tres, cuatro, 
diez, cincuenta, cien veces una 
sirenita que viajaba en el largo 
metro de la Ciudad de Mexico en 
tiempos de pandemia. Ella se quedó 
bien dormidita sin imaginar que 
su boquita y su cubreboquitas 
comenzarían a hablar.



Los labios carnosos de la sirenita 
le preguntaron al pedazo de tela 
azul que se dedicaba a tapar 
boquitas: 
“Cubreboquitas ¿por que nos tapas?
¿que pasa en estos tiempos para que 
nos tapes cubreboquitas?”



“porque se avecina un virus muy 
extraño, ya esta aquí. Es un virus 
que se desarrolla en humanos. 
Se les mete en su cuerpo por la 
boquita, enferman y despues 
mueren jajajaja”



Los labios carnosos volvieron a 
preguntar muy curiosos:
“cubreboquitas, ¿a ti quien te 
tapa?”
A mi nadie. Solo soy un pedazo de 
tela que tapa boquitas y no me 
gusta porque el desayuno huele 
muy feo. Lo único bueno es que 
las palabras se quedan en mi, el 
secreto...el grito...los pensamientos.



Yo termino en la basura pero lleno 
de palabras hermosas.
Los labios de aquella sirena le 
dijeron en voz alta:
“nosotros hemos sido silenciados 
por años, por eso no nos gusta que 
nos tapen, nos han quitado la voz, 
la posibilidad de hablar y ser 
escuchados"



Cubreboquitas ya no queremos que 
nos tapes más y tampoco queremos 
que tú termines en la basura ¿que 
podemos hacer?
“Ya se labios boquita”, dijo el 
cubreboquitas.
A la cuenta de tres estornudamos
Una, dos, tres ¡Achú!



Así el cubreboquitas se cayó 
de la boquita y nadie imaginó 
que caería encima de dos 
cucarachitas hermosas que tenían 
mucho frío en la gran ciudad.
Cubriendolas de poesía cual 
cobijita.



Las cucarachitas se hicieron 
grandes, muy grandes, se hicieron 
plaga y buscaron todas las 
fábricas de cubreboquitas que 
existen para reproducirse y así, 
ayudar a todas las hermanas 
que maquilan las telas de la 
protección y compartirles el 
mensaje de aquellos labios de la 
sirenita:



Que tapar no es lo mismo que cubrir.
Cubrámonos con ternura y amor 
nuestras boquitas
¡Nos necesitamos!
Que en tiempos de cubrebocas solo 
la poesía nos des cubra.




